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			Seis generaciones, una casa, un vitral y un álbum de fotos serán los hilos invisibles que llevarán a la familia Conti por caminos inesperados. 

			Una serie llena de intrigas, historia, amores, engaños, sueños y… una casa.

			¿Podrá el amor salvar la casa familiar? 

			Con diferentes plumas y con sutil determinación, las autoras se introducen en la psicología masculina de los Conti, en las diferentes mujeres que inspiran sus vidas. Sus luchas, sus miedos, sus fantasmas, sus vergüenzas, sus anhelos. 

			¿Serán las mujeres las que tuerzan el destino de los Conti?

			¿Los momentos históricos cambiarán el curso de sus vidas? 

			Galerías de arte, óleos y emociones a flor de piel. 

			¿Puede una pintura contar el dolor del artista? 

			¿Puede un vitral unir a dos almas desencontradas?

			Un álbum de fotos escondido por ahí, que insinúa querer seguir contando una historia que quedó trunca.

			¿Podrán unas fotografías restituir lo que perdió su dueño?

			El Legado, abordada por seis escritoras, nos abrazan con sus diferentes plumas en una secuencia de novelas históricas y contemporáneas atrapantes. 

			¡Recomiendo esta serie sin dudar!

			Graciela Ramos

		

	
		
			Queridos lectores,

			Lo que van a encontrar en esta novela, además de una bella historia, es unión, compañerismo.

			Todos somos conocedores de la situación que se está viviendo a nivel mundial con la pandemia, y a nosotras, las autoras de esta serie, nos ha tocado vivirla de cerca.

			En A pesar de nuestras diferencias: te amo, van a encontrar la chispa de Laura, su esencia, sus ideas —solo a ella podía ocurrírsele poner un protagonista coreano y una mujer con un outfit muy particular—, pero, también, una sinergia de plumas, una combinación de estilos.

			Apoyamos a una colega y compañera en momentos difíciles, para que esta serie tuviera su final y no se perdiera en el olvido si la dejábamos estar por demasiado tiempo. Por respeto a ella como autora y a ustedes como lectores que siguen la serie mes a mes.

			Deseamos que comprendan, nos acompañen y que amen esta historia, y la serie, tanto como nosotras lo hemos hecho.

			Gracias.

			Natalia, Paula, Mimi, Karen, María José y Laura.

		

	
		
			Capítulo 1

			—Su atención, por favor, se informa del arribo del vuelo de Air Europa, procedente de Milán, por puerta ocho.

			A Máximo, la piel se le erizó, ¿el motivo?, desconocido.

			Exhaló para despojarse de aquella incómoda sensación y volvió su mirada a la puerta doce, por donde su hermano y su cuñada aparecerían después de trece años de ausencia en el país. Su ansiedad por verlos le provocaba una falta de control poco común en él, o eso le había dicho su padre Ángel antes de alejarse para ir a fumar. Debería hablar con él al respecto, no le gustaba que lo hiciera. Para que aceptara sus razones, debía buscar el momento y el lugar, tampoco sus ánimos eran los adecuados, la charla quedaría pendiente.

			Observó que la puerta doce se abría y un grupo de periodistas y fotógrafos se amontonaba y le obstruía la visión. Sin embargo, fueron apartados por dos tipos enormes. Máximo sonrió ni bien su hermano apareció llevando de la mano a su cuñada. Ella, con gesto amable, saludaba a todos los presentes intentando responder, al pasar, algunas preguntas que le formulaban. Lo más interesante fue que otros fotógrafos rodearon a Mateo que, con total desenfado y cordialidad, les dio su momento. 

			¿Quién lo diría? Después de tantos años de lucha y discordia entre él y su padre, por fin había hecho realidad su sueño. Mateo era el integrante y líder de la exitosa banda Fuerza Mística, y sus solos en guitarra eléctrica eran el delirio de las masas en Europa y todo Estados Unidos. Mateo lo había logrado, y él estaba muy orgulloso, igual que Ángel. 

			Ni bien lograron acercarse, Máximo no lo pudo resistir y encerró en sus brazos a ese hermano que la vida y la fortuna le habían regalado. Y entre ellos estaba todo más que bien después de que Mateo había liberado sus cargas y esos benditos celos que su propia incapacidad por afrontar sus proyectos le provocaba rechazarlo. Máximo había sido muy paciente, sabía que no era ausencia de amor hacia él. Su hermano padecía de falta de amor propio. Al momento, la historia era otra y, gracias a Victoria, su gran compañera de vida, había logrado encontrar al fin su camino.

			Los flashes no podían interrumpir aquella comunicación, sin embargo, decidieron separarse. Mateo estaba muy distinto a la última vez que lo había visto en persona. Llevaba la melena larga, y el indicio de unos tatuajes sobresalían del contorno de la camisa; su sonrisa franca y aquel brillo en los ojos eran indiscutibles. Teo era la viva imagen de Ángel.

			—Mirá en lo que te convertiste, sos toda una Rock Star, hermano —le decía Máximo intentando que la voz no se le quebrara, estaba sobrepasado por las emociones. 

			—En cambio, vos te convertiste en todo un modelito, Maxi, no lo voy a negar, esta polerita te queda de diez.

			—Basta los dos, es mi turno.

			Máximo entendió el apuro de su padre, necesitaba reencontrarse con su hijo y fue evidente la emoción entre ellos. Él había podido, en dos oportunidades durante esos trece años, pasar unos días en Estados Unidos cuando habían alcanzado a coordinar vacaciones y finales de tours de la banda en Europa. América del Norte fue el punto de encuentro de los tres, ya que Victoria trabajaba en Nueva York y allí habían echado raíces. Su padre se negaba a volar, tanto a él como a Mariana, su actual mujer, no les gustaba viajar en avión, por lo que las charlas a través de algún dispositivo era lo frecuente, aunque no alcanzara.

			Por suerte, los periodistas y fotógrafos ya se habían retirado hacia otro ingreso, seguramente a la espera de alguna nueva celebridad. Y allí la vio, a Victoria, radiante, luciendo su incipiente vientre. Se acercó y la abrazó como siempre solían hacer desde que eran niños.

			—Mi bella y eterna cuñada.

			—Mi pequeño coreano, te extrañé.

			Ambos, sin separarse, se deleitaron con el rencuentro de padre e hijo y, tomados de la mano, les dieron su momento. El tiempo logró finalmente darles la oportunidad de que se aceptaran y rescataran lo que la incomunicación casi había quebrado: el amor y la familia.

			Cuando salieron hacia la playa de estacionamiento, a Máximo, la piel una vez más se le contrajo. Levantó la vista y solo pudo observar cómo el viento jugaba con una melena colorada antes que su dueña subiera al taxi y se alejara.

			La casa lo rodeaba en silencio, ecos de años vividos susurraban nostalgia, risas inextinguibles que subían del sótano alegraban su rostro, remembranzas de un llanto desconsolado cristalizaban su visión.

			Siempre le sucedía igual, adentrarse en ese espacio le arañaba el alma, le entumecía el cuerpo, su corazón sufría de espasmos ante el evidente abandono. Aquella casa, el legado que le había dejado su madre Mar a él y a su hermano, devolviéndoles a los Conti la herencia de una manera peculiar por haberse casado con su padre, le dolía. Y esa herida no sanaba, cada año era implacable y rigurosa, no cedía, era cruel. 

			Sus habitaciones vacías, la cocina desprovista de los aromas de las riquísimas comidas que su madre preparaba, de la complicidad entre ellos al organizar platos típicos de Corea, el sótano en silencio… Era demasiado.

			Supo ser tan feliz allí, con su familia adoptiva, que ni siquiera era necesario remarcar un antes y un después en su vida, porque había sido muy afortunado. Inhaló con certeza, su vida podría haber sido un calvario. A ciencia cierta, nunca lo sabría, aunque la fortuna de que su padre biológico hubiese trabajado en esa casa como jardinero y paisajista los había ubicado en el momento y lugar indicados. Su madre, argentina, se enamoró de su padre cuando él, buscando mayores posibilidades, ingresó al país con los brazos llenos de entusiasmo por trabajar en esta tierra bendita, y fue que en aquel vivero la conoció. Ella era la encargada de la caja, y él, el de cuidar las plantas. Y de tanto compartir charlas incoherentes, en donde su padre la mayor parte del tiempo gesticulaba, y que con amor y paciencia su madre descifraba, crearon un lazo, una sinfonía amorosa, y de allí el fruto del amor. 

			Qué lindo se habían escuchado aquellos relatos en la voz de Mar. Con amorosa dedicación le había contado cómo sus padres se habían conocido y por qué él había quedado bajo su amparo, después de que su progenitor decidiera volver a Corea luego del trágico accidente de su madre, una mañana en el que el viento helaba los corazones. Nunca supo mayores detalles, solo que, al cruzar una avenida, Marina, así se llamaba ella, fue atropellada por un camión que había perdido los frenos. Su padre, Min ho, así se llamaba él, sintió que no era capaz de cuidarlo ni criarlo. Había decidido que tampoco podría darle una vida digna en Corea. Por lo que al comentarle a los Conti el destino que le daría al niño, decidieron quedárselo. Los trámites se hicieron rápido y sin problemas, ambas partes estaban de acuerdo, cedería la custodia total a los Conti. 

			Seok renació como Máximo Conti, y por sus venas corría sangre argentina y coreana.

			Su vista atravesó una de las ventanas laterales para reposar en el jardín, quizás intentaba imaginar a Min ho hacer lo suyo en ese espacio enorme, verde y un tanto descuidado. Exhaló un triste suspiro, ni siquiera le podía decir padre en su memoria. No lo recordaba, desde hacía una vida.

			Volvió su mirada al interior, una fina capa de polvo cubría los pisos y algunos muebles que aún intentaban darle sentido a cada espacio. El fuego de Mar y Ángel que había calentado cada recoveco estaba extinto, el frío allí era parte del todo. Tragó con urgencia, necesitaba ser más positivo, su madre se lo hubiese exigido.

			Al principio, cuando Ángel decidió mudarse a una nueva casa con Mariana, le pareció injusto. No podía ver más allá de sus propias carencias, pero luego de las charlas intensas que surgieron con su hermano, de esas que comenzaron a compartir con mayor complicidad, Teo le hizo entender que el viejo estaba en lo cierto, porque en esa casa se respiraba a Mar. Eran sus recuerdos, sus anhelos y romance de una vida bien vivida, una anterior, de un pasado que había amado, pero que no debía interferir con su presente. Y era lógico que no quisiera mezclarlo con los nuevos días que estaba construyendo con Mariana, era más, debían agradecer ese respeto y memoria por su madre. Su padre la seguía venerando a su manera, y debían aceptarlo.

			Cuánta razón haba tenido su hermano, y cuan egoísta se sintió. Por lo que decidieron, juntos, que Mateo le cedería la casa para que alcanzara su sueño, abrir su estudio de arquitectura en la casona, y por ello había regresado a la Argentina: necesitaban darle un cierre a ese trámite un tanto agridulce, antes del parto.

			Por instinto llevó su mano al pecho, se dio masajes para quitar la pena. En la familia estaban más que emocionados con la noticia, un nuevo Conti llegaba a este mundo, pero saber que su madre no podría conocerlo le quitó el sueño por varias noches.

			Mar había sido una ferviente seguidora de algunas costumbres coreanas, y ello le dio cierta tranquilidad al pensar que a su espíritu se le permitiría regresar para seguir formando parte de la familia. 

			Una de las cosas que más se caracteriza de la cultura coreana es la fortaleza en los lazos familiares, y era tan así que ni siquiera la muerte podía romper. Un quejido lastimoso escapó de su garganta. Su muerte había sido deshonrosa, solitaria e injusta. En la ruta hacia Mar del Plata, lugar al que se dirigía para visitar la casa que la familia Conti también tenía allí, un micro de larga distancia embistió su auto. ¿El motivo?: el chofer se había quedado dormido. Pasó casi un día hasta que la policía se apersonó en la casa para dar la mala noticia. Nunca había visto a su padre tan desbastado, temió por su propia seguridad. Días enteros se la pasó en el sótano, solo, llorando su pena junto al violín. Aunque su hermano ya comenzaba a tener problemas de comunicación con su padre, en esa se habían unido, tenían que sacar adelante a Ángel, se necesitaban.

			Por suerte, el presente era mejor; Mariana lo había logrado.

			—¿Qué es ese olor?

			Fue tal la sorpresa al escuchar la voz que, al girar con urgencia, tropezó con sus propios pies y cayó directo al suelo. El golpe fue brutal, un leve pitido nubló su mente. Escuchó el repiqueteo de unos pasos en el piso y, sin darle tiempo a nada, unas manos lo inmovilizaron. Intentó resistirse, no pudo, un leve mareo frustró la necesidad de levantarse.

			—Mamma mía, que golpe te diste.

			Abrió los ojos y enfocó, luego de varios pestañeos, a la persona que le hablaba.

			—Calmati, estás pálido.

			«Esa melena colorada… yo la vi».

			Más recompuesto, se incorporó para sentarse, y sus ojos lo observaron. Aguas cristalinas de corriente vivaz se deslizaban por su iris, su piel blanca estaba salpicada por graciosas pecas y una boca dibujada con exquisitez adornaba ese rostro que, si bien era desconocido, le resultaba familiar. Saliendo de su mareo, entendió lo que sucedía, había una intrusa en su casa. Alejó sus manos, que aún lo sostenían de sus hombros, y con cautela se puso de pie.

			—No creo… 

			La interrumpió.

			—Decime ya mismo qué haces en mi casa —le dijo mordiendo cada palabra para contener su enojo— y cómo entraste.

			No quiso ser brusco, su aplomo siempre lo gobernaba, pero esa misma sensación que recordó haber tenido en el aeropuerto había vuelto, su piel erizada le gritaba que ella traía malas noticias, u otra sensación que no podía descifrar. De lo que sí estaba seguro era de que allí no la quería.

			Ella dio unos pasos hacia atrás y lo observó con recelo. Un pequeño frunce en su frente le indicó su desconcierto. Con sorpresa, vio cuando ella levantó la mano y una llave se asomó por sus finos dedos.

			—Entré con la llave, porque esta es mi casa, o eso pretendo reclamar.

			Máximo soltó una carcajada para nada amigable, quizás forzada, «¿qué decía esa insensata?».

			—Tenés una tonada en el hablar, ¿sos italiana? —No comprendía por qué le había preguntado aquello, no sabía qué pensar de esa chica. Se sentía confundido.

			—Llegué hoy, y vine directo aquí. Pensaba que estaba en mejores condiciones. Esto —giró y volvió a mirarlo— es un desastre. ¿Se puede saber por qué la dejaron abandonada?

			A Máximo le empezó a doler la cabeza, no sabría decir si era por el golpe o por lo que esa chica estaba diciendo. Nada tenía sentido.

			—Mira, no sé qué es lo que haces acá, pero de lo que puedo asegurarte es que ésta es mi casa y vos la estas invadiendo.

			Fue ella la que en ese momento rio.

			«¿Qué es lo que le parece divertido?».

			—Seok, vamos a calmarnos.

			La sorpresa fue inmensa, ella lo había llamado por ese nombre que nadie utilizaba. Sí, ella era mal presagio.

			—Pero…

			—Perdón. ¿Máximo?

			—No…

			—Disculpame, no quise llamarte así a propósito. Pero la tía Mar me habló tanto de tus orígenes que se me pegó.

			Tuvo que sostenerse de la pared, escuchar el nombre de su madre en los labios de la desconocida le provocó otro episodio de mareo. ¿Pero que era todo aquello? Inhaló y exhaló con calma, necesitaba reagruparse, estaba en medio de un huracán pelirrojo y la inercia de su locura lo levantaría por los aires.

			Y entonces, lentamente, las fichas comenzaron a colocarse en su mente. Pequeños retazos de memoria empezaron a encajar para darle forma al rompecabezas. Mar tenía una hermana que se llamaba Juana y que vivía en Italia. Supo en algún momento que se había quedado a vivir y gerenciaba uno de los hoteles de la cadena Sforza, y que de allí nunca salió. Entonces la remembranza de una foto, en donde la tía Juana abrazaba a una beba, se encendió ante sus ojos. 

			—¿Julieta?

			No sabía lo que había sucedido, pero ni bien se lo preguntó, parecía como si a ella le hubiesen dado un cachetazo.

			—Pandora, y nunca más vuelvas a llamarme así.

			Máximo sonrió por lo peculiar de su nombre, aunque no podía negar que le quedaba adecuado. Esa famosa Pandora fue dotada con la gracia de los dioses: Afrodita le había otorgado belleza; de Hermes, la elocuencia que, por el momento, poco insinuaba; de Atenea, la sabiduría…, habría que observar para creerlo, y de Apolo, la música, «¿qué instrumento tocaría?».

			—¿Y qué clase de nombre es ese? —Rio con ganas.

			—Uno que a mí me gustó desde niña, así que te advierto, soy una caja cerrada que jamás deberías intentar abrir.

			Picardía, esa muchacha tenía demasiada, y él no iría por allí.

			Necesitaba pensar en el problema que tenía entre manos, y sus encantos los rechazaría. Sí, tenía fama de enamoradizo, lo cual no negaba, pero su última experiencia lo había dejado aún con la herida abierta. Además, ellos eran familia, ¿o no? 

			Comenzó a recorrerla de pies a cabeza, no lo podía evitar, le gustaba el paisaje que una mujer podría ofrecerle, las damas eran un misterio que le encantaba descifrar. Podría decirse que no tenía reparo con ninguna, todas tenían su encanto, y él siempre disfrutó desenvolviendo el paquete de ese hermoso regalo que la vida le ofrecía. Pero ella era distinta, era la sobrina de su madre, y alarmas se encendieron en su cabeza.

			Vio como ella aceptaba su reconocimiento, al parecer, estaba de lo más cómoda con su observación, pues debería sacarla de su error, porque para él ella era terreno prohibido.

			—¿Qué clase de vestimenta es esa? Si así se visten en Italia, mejor me quedo en Argentina.

			Uff, esa mirada, mejor ese frío glaciar a aquel fuego que había atisbado en sus bonitos ojos. Sabía que, con las mujeres, no era inteligente meterse con algunas cuestiones, y por suerte había dado con el interruptor indicado.

			—Me gusta la variedad y el desorden en los colores, los materiales orgánicos y los diseños amplios. Si no te gusta mi estilo hippie chic, te pido que te mires al espejo y reveas el tuyo, señor acartonado. No puedo negar que tu clase modelo asiático es, mínimo, de revista, pero demasiado artificial para mí.

			Le hubiese encantado reírse, pero aprovecharía su seriedad para comenzar a hablar de lo que allí importaba: la mansión.

			—Esta casa le pertenece a los Conti.

			—Esta casa le pertenece a los Sforza, no te hagas el tonto, Maxi. —La vio hacer un movimiento de nariz y gesto de asco—. Por favor, se puede saber qué es ese olor…

			Ella salió del living, y Máximo no se podía mover, nunca había imaginado aquel ingrato problema, ¿es que su sueño se vería destruido por una chica arcoíris que nunca había visto en su vida? Decidido, salió a buscarla, mucho no le costó. Entendió que estaba en la cocina intentando abrir las ventanas, se lo indicaban los golpes que estaba dando en ese sector de la casa.

			Cuando llegó, confirmó lo que ella decía y, entre dientes, maldijo su desmemoria.

			—Dejá que la abro yo, vas a romperla.

			Ni bien la luz de la tarde ingresó, igual que el aire fresco, el ambiente comenzó a desprenderse del olor hediondo.

			—¿Qué se supone que hicieron acá, una macumba? —le cuestionó con gesto horrorizado.

			—¿De qué hablás?

			—De toda esta porquería en la mesada, ¿qué se supone que es?

			—Se supone que debería haberlo tirado hace rato, me olvidé desde que lo hice, estuve muy ocupado. Y para sacarte de tu ignorancia, esto se llama un Seollal o, para que lo entiendas mejor, es el día del año nuevo lunar, y es una ceremonia que se realiza en Corea, la cual se dedica a los ancestros. Es por ello que coloqué ofrenda de comida y bebida.

			—Acá dice…

			—Sí. —Le sacó la tabla de sus manos—. Grabé el nombre de Mar. Porque es a través de esta madera que su alma pasa para consumir todo lo que le dejé.

			Volvió a ver su gesto de asco al observar la fruta en estado de putrefacción, por lo que tomó una bolsa de residuos que se encontraba en el bajo mesada y, ayudándose con otra, comenzó a tirar todo.

			—¿Qué pusiste?, no puedo reconocer nada. 

			Su interés le agradó, y se sintió un poco culpable al recordar que minutos atrás él se había burlado de su atuendo, así que consideró explicarle con paciencia.

			—Las ofrendas deben de tener un orden, el cual siempre deberá respetarse. Al frente, tenés que colocar una fila de frutas y dulces; en la siguiente hilera, comida salada, que puede ser carne, arroz, pescado, algas y otras más, las que quieras. Y lo más importante es que esos alimentos representan el agua, la tierra y el aire. Por eso puse pescado, pollo o pato, carne vacuna o cerdo. Suelo venir después de los tres días que dura la ceremonia, pero lo olvidé.

			—Puff, qué peste. Tendríamos que tirar un poco de perfume o algo.

			—No traje, y ya tenemos que cerrar la casa.

			Ella negó con una sonrisa que aún no descifraba.

			—Mi idea es quedarme acá, así que si querés yo cierro cuando vos te vayas. 

			—Eso no será posible, por más que me digas que sos la sobrina de Mar, yo no te conozco, así que andá sacándote esa idea de la cabeza.

			No esperó a que le contestara, salió de la casa con la bolsa de desperdicios para dejarla junto al cesto que se ubicaba en la vereda, cuando escuchó que la puerta de entrada se cerraba de un golpe. 

			«Bien, estoy en problemas».

		

OEBPS/image/cover.jpg
%fm TE AMO

LAURA KAESTNER

EL LEGADO 6





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





